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“Con Dios tú puedes” 

Queridos hermanos y hermanas, hoy reunidos, en esta 

Ceremonia, queremos reflexionar, con todos ustedes, sobre un 

tema que toca lo más profundo de nuestra existencia: la 

dificultad de la vida y la posibilidad que encontramos en la Fe y 

en Dios. Para ello vamos a tomar una frase que Carlos nos ha 

compartido hace un tiempo y que dice: 

“Nadie dice que esta existencia es fácil, pero nadie dijo que es 

imposible. Porque con Dios todo es posible.” 

A lo largo de nuestras vidas, todos enfrentamos desafíos, 

momentos de duda, y situaciones que parecen imposibles de 

superar. Sin embargo, es en estos momentos de adversidad 

cuando se revela una verdad profunda: aunque nadie dijo que la 

vida sería fácil, con Dios, lo que parece imposible se vuelve 

posible. 

Desde el primer aliento que tomamos, comenzamos un viaje 

lleno de desafíos y oportunidades. La vida es una travesía que, 

aunque llena de momentos de alegría y éxito, también está 

marcada por el dolor, la pérdida y la incertidumbre. A veces, los 

obstáculos que enfrentamos pueden parecer tan grandes que nos 

preguntamos cómo es posible seguir adelante. Sin embargo, 



estos desafíos no son señales de que estamos en el camino 

equivocado; al contrario, son oportunidades para que nuestra 

Fe y nuestra confianza en Dios se fortalezcan. 

La existencia humana está intrínsecamente ligada a la lucha. 

Enfrentamos desafíos en todos los aspectos de nuestras vidas: en 

nuestras relaciones, en nuestras carreras, en nuestra salud, y en 

nuestro crecimiento personal. Es natural sentirse abrumado por 

la magnitud de estas dificultades, pero es precisamente en esos 

momentos cuando se nos ofrece la oportunidad de confiar en 

algo más grande que nosotros mismos. 

La Fe es el ancla que nos sostiene en los momentos más oscuros. 

Es lo que nos permite mantenernos firmes cuando todo a 

nuestro alrededor parece desmoronarse. La Fe no es una 

garantía de que nunca enfrentaremos problemas; al contrario, 

es la certeza de que, incluso en medio de las mayores 

adversidades, no estamos solos. 

Imaginemos por un momento a alguien que enfrenta una 

situación extremadamente difícil, como una enfermedad grave o 

la pérdida de un ser querido. Es en estos momentos cuando la Fe 

se convierte en un refugio, una fuente de fuerza interior que nos 

permite seguir adelante a pesar del dolor y la incertidumbre. La 



Fe no elimina los desafíos, pero nos da la fuerza para 

enfrentarlos con valentía y perseverancia. 

Permítannos compartir con ustedes la historia de un hombre 

llamado Miguel. Miguel era un hombre común, con una vida 

aparentemente sencilla. Vivía en una pequeña ciudad, tenía un 

trabajo estable y una familia amorosa. Sin embargo, su vida dio 

un giro drástico cuando un día, al regresar a casa del trabajo, 

sufrió un grave accidente automovilístico. 

El accidente dejó a Miguel con múltiples fracturas y una lesión 

en la columna vertebral que lo dejó paralizado de la cintura 

para abajo. En un instante, todo lo que conocía y todo lo que 

daba por sentado se desvaneció. Pasó semanas en el hospital, 

sometido a cirugías y terapias intensivas, luchando no solo con el 

dolor físico, sino también con una profunda desesperación. 

Para Miguel, la vida se había vuelto casi imposible. No solo 

había perdido la capacidad de caminar, sino que también sentía 

que había perdido su propósito y su sentido de identidad. Las 

actividades simples de la vida diaria, como levantarse de la cama 

o vestirse, se convirtieron en tareas monumentales. En su mente, 

el futuro era oscuro y sin esperanza. 

Sin embargo, en medio de esta oscuridad, algo comenzó a 

cambiar en Miguel. Durante su recuperación, recibió el apoyo 



incondicional de su familia y amigos, pero también sintió un 

llamado interior, una voz que le decía que no se rindiera. 

Comenzó a darse cuenta de que, aunque su cuerpo estaba 

limitado, su espíritu no lo estaba. Miguel decidió que, a pesar de 

las dificultades, no iba a dejar que el accidente definiera su vida. 

Con una determinación renovada, Miguel comenzó a trabajar 

duro en su rehabilitación. Aunque los médicos le dijeron que era 

poco probable que volviera a caminar, él se aferró a la 

esperanza. Día tras día, se esforzó en la terapia física, 

enfrentando dolor y frustración, pero nunca dejando de creer 

que, de alguna manera, encontraría una forma de vivir una vida 

plena. 

Los meses pasaron, y aunque Miguel no recuperó la capacidad 

de caminar, logró algo aún más grande: encontró un nuevo 

propósito en su vida. Aprendió a adaptarse a su nueva realidad, 

y con el tiempo, comenzó a trabajar como mentor para otros que 

enfrentaban situaciones similares. Su historia de perseverancia y 

Fe se convirtió en una fuente de inspiración para muchos. 

Miguel nos enseña que, aunque la vida puede presentar desafíos 

casi insuperables, con Fe, determinación y una conexión con 

algo más grande que nosotros mismos, podemos encontrar la 

fuerza para superar lo que parece imposible. Su historia es un 



testimonio vivo de que, aunque la existencia puede ser difícil, 

con Dios, lo que parece imposible se vuelve posible. 

La Fe no se manifiesta solo en grandes milagros o momentos 

extraordinarios; también se encuentra en los pequeños actos de 

la vida diaria. Es en esos momentos cotidianos, cuando 

enfrentamos desafíos aparentemente insignificantes, que nuestra 

Fe realmente se pone a prueba. 

Pensemos en las veces en que hemos enfrentado pequeñas 

dificultades: un desacuerdo en el trabajo, un malentendido con 

un amigo, o incluso un día en el que todo parece ir mal. En esos 

momentos, la Fe nos da la paciencia para seguir adelante, la 

capacidad de ver más allá de la dificultad inmediata y la 

confianza de que, al final, todo saldrá bien. 

La Fe no elimina los problemas de nuestras vidas, pero cambia 

nuestra perspectiva. Nos permite ver las dificultades no como 

obstáculos insuperables, sino como oportunidades para crecer y 

fortalecernos. Nos recuerda que, aunque no siempre entendamos 

el porqué de nuestras circunstancias, hay un propósito más 

grande en juego. 

En tiempos de dificultad, la Fe no solo se sostiene en lo personal, 

sino también en la comunidad. Somos seres sociales por 

naturaleza, y en los momentos de crisis, la comunidad de Fe se 



convierte en una fuente vital de apoyo y consuelo. Estar 

rodeados de personas que comparten nuestras creencias y 

valores nos fortalece, nos anima y nos da el valor necesario para 

seguir adelante.  

La comunidad actúa como un recordatorio constante de que no 

estamos solos en nuestras luchas. Cuando compartimos nuestras 

cargas con otros, encontramos no solo alivio, sino también una 

reafirmación de que nuestra Fe es compartida y sostenida por 

aquellos que nos rodean. La comunidad nos da la oportunidad 

de ver cómo otros han superado sus propios desafíos, y eso nos 

inspira a seguir adelante en nuestra propia lucha. 

Cuando decimos que "con Dios todo es posible", no estamos 

hablando solo de milagros sobrenaturales. Estamos hablando de 

la capacidad de Dios para transformar nuestra realidad, para 

darnos la fuerza, la sabiduría y el coraje para enfrentar 

cualquier situación. Dios es la fuente de todo lo que es posible en 

nuestras vidas. No importa cuán insuperable parezca una 

situación, Dios tiene el poder de intervenir, de cambiar 

corazones, de abrir puertas que parecían cerradas para siempre. 

La posibilidad no significa que siempre obtendremos lo que 

deseamos, sino que, con Dios, siempre hay esperanza. Siempre 

hay una posibilidad de cambio, de redención, de restauración. 



Dios trabaja en nuestras vidas de maneras que a menudo no 

entendemos, pero si confiamos en Él, podemos estar seguros de 

que, al final, todo lo que enfrentamos tiene un propósito. 

La vida nos enseña que, aunque el camino puede ser difícil, la 

clave para superar los desafíos radica en la perseverancia. La 

perseverancia no es simplemente resistir o aguantar, sino 

avanzar con la convicción de que, con esfuerzo y Fe, podemos 

superar cualquier obstáculo. Es la capacidad de seguir adelante, 

incluso cuando el camino es arduo y las fuerzas parecen 

desvanecerse. 

La perseverancia es una virtud que se cultiva en medio de las 

pruebas. No nacemos con ella; la desarrollamos a medida que 

enfrentamos y superamos las dificultades. La vida nos ofrece 

innumerables oportunidades para practicar la perseverancia, y 

cada vez que elegimos seguir adelante, nos hacemos más fuertes, 

más resistentes y más capaces de enfrentar los desafíos futuros. 

Queridos hermanos y hermanas, mientras continuamos nuestro 

viaje en esta vida, recordemos que nadie dijo que sería fácil. 

Pero también recordemos que, con Dios, nada es imposible. Los 

desafíos que enfrentamos, por difíciles que sean, no son 

insuperables. Con Fe, determinación y una conexión profunda 



con Dios, podemos superar cualquier obstáculo que se nos 

presente. 

La vida es un regalo precioso, lleno de oportunidades para 

crecer, aprender y acercarnos a lo divino. A medida que 

enfrentamos los desafíos de la vida, permitamos que nuestra Fe 

sea nuestra guía, nuestro refugio y nuestra fortaleza. Como 

Miguel en nuestra historia, podemos encontrar propósito y 

significado en medio de la adversidad, y al hacerlo, descubrimos 

que lo que parecía imposible se convierte en una realidad 

posible. 

La Hermana Teresa nos dice que no nos desanimemos al 

enfrentar los desafíos de esta existencia. Nos pide que 

mantengamos nuestra Fe firme, sabiendo que con Dios, todo es 

posible. 

Hermanos y hermanas, que esta verdad nos llene de esperanza, 

nos dé el valor para perseverar y nos inspire a vivir cada día con 

propósito y gratitud. Porque, al final, aunque la vida no sea 

fácil, con Dios a nuestro lado, no hay nada que no podamos 

superar. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 


